
Las reliquias son una parte importante dentro del culto cristiano. A excepción del judaísmo, 
todas las grandes religiones, incluso alguna tan iconoclasta como la musulmana, veneran y 
creen en estos restos sagrados. A lo largo de las iglesias riojanas encontramos multitud de 
objetos y vestigios óseos que habrían pertenecido a Santos católicos. Estos Santos, sin ninguna 
conexión en vida con nuestra Comunidad, han acabado formando parte del acervo de nuestra 
tierra. Este es el caso de Ojacastro, pueblo que cada 9 de julio saca en procesión los huesos 
de tres mártires italianos del siglo IV: San Zenón, San Vidal y San Agrícola.

el santo

TEXTO Y FOTOGRAFÍAS: Jesús Sáenz de Pipaón
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SAN ZENON DE VERONA, SAN VIDAL Y SAN AGRÍCOLA
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¿QUÉ SE 
CONSIDERA 
UNA RELIQUIA? 
Esencialmente son partes del cuerpo de un 
Santo u objetos que este hubiese tocado. 
Así, son muy conocidos como objetos 
venerados en el Cristianismo la 
Sábana Santa que envolvió el 
cuerpo de Cristo o los trozos 
de la cruz donde murió. Por 
poner algunos ejemplos, el 
Budismo adora un incisivo 
del propio Buda e incluso se 
conserva su escudilla y en el Islam se 
veneran las huellas de los pies del Profeta y se 
peregrina hasta su tumba. 

Centrándonos en el Catolicismo, su culto co-
menzó en la época de las catacumbas con los 
cuerpos de los mártires y objetos que esta-
rían relacionados con la vida de Jesucristo. San 
Cirilo de Jerusalén, Padre griego de la Iglesia 
nacido en 315 a. C., sostenía que los cuerpos, 
aún muertos, de los hombres cercanos a Dios 
estaban imbuidos del poder del Espíritu Santo 
y que gracias a esta autoridad teúrgica podían 
servir de ayuda a los fieles. Esta opinión so-
bre la presencia milagrosa en las reliquias es 
la más extendida entre los escritos de los Pa-
triarcas católicos. Sin embargo, los escolásticos 
de la Edad Media defendían la importancia 
de su función moralizante para los creyentes, 

aunque sin me-
noscabo de su ori-

gen divino. En el siglo pasado, 
Frithjof Schuon, filósofo y experto 

en religiones comparadas, escribía: “En 
una reliquia hay que distinguir tres fuerzas 

diferentes: la primera es la influencia 
benéfica inherente al objeto mismo; 
la segunda es una energía psíqui-
ca sobreañadida, que proviene de 
los devotos y que resulta de un 

culto intenso y prolongado; la ter-
cera es la ayuda que el Santo, a partir 

del Cielo, concede eventualmente”.

Las reliquias no están exentas de polémica. No 
hablamos de la fe en su eficacia sino a un ni-
vel más terrenal. Durante la Edad Media se 
produjo lo que en términos capitalistas se de-
nomina aumento de la demanda. Así que em-
prendedores o gente sin escrúpulos, depende 
de cómo se mire, comenzaron a falsificarlas y 
a venderlas. Miles de astillas de la cruz, nume-
rosas copas con la leche materna de la Virgen 

Su culto comenzó en la época de 
las catacumbas con los cuerpos de 
los mártires y objetos que estarían 
relacionados con la vida de Jesucristo

Esencialmente son partes del cuerpo de un 
Santo u objetos que este hubiese tocado. 
Así, son muy conocidos como objetos 
venerados en el Cristianismo la 
Sábana Santa que envolvió el 
cuerpo de Cristo o los trozos 
de la cruz donde murió. Por 
poner algunos ejemplos, el 
Budismo adora un incisivo 
del propio Buda e incluso se 
conserva su escudilla y en el Islam se 

aunque sin me-
noscabo de su ori-

gen divino. En el siglo pasado, 
Frithjof Schuon, filósofo y experto 

en religiones comparadas, escribía: “
una reliquia hay que distinguir tres fuerzas 

diferentes: la primera es la influencia 
benéfica inherente al objeto mismo; 
la segunda es una energía psíqui-
ca sobreañadida, que proviene de 
los devotos y que resulta de un 

culto intenso y prolongado; la ter-
cera es la ayuda que el Santo, a partir 

del Cielo, concede eventualmente”.

(35) 

Belezos 30 Interior.indd   35 12/2/16   12:01



María, cientos de viales con la sangre de los 
mártires cristianos y hasta el Santo Prepucio 
recorrieron la Europa medieval. Si bien es 
cierto que la mayoría de estas transacciones se 
realizaban entre la gente llana, no es descar-
table que alguna haya podido deslizarse más 
alto. Aunque a nivel de Fe, este asunto no tiene 
demasiada importancia. 

LOS MÁRTIRES DE OJACASTRO
SAN ZENÓN DE VERONA
Nació en Mauritania pero la mayor parte de 
su vida la pasó en el norte de Italia. Allí fue 
obispo de Verona desde el año 362 hasta 380. 
Aunque está incluido el 12 de abril en el Mar-
tirologio Católico, parece ser una confusión 

con otro Zenón mártir. En un antiguo misal 
de Verona anterior al siglo XVI, solo lo nom-
bran como confesor de esa ciudad, no como 
mártir. Además, San Ambrosio, Padre de la 
Iglesia Latina y contemporáneo suyo, habla en 
una de sus cartas de la feliz muerte de nues-
tro santo. San Zenón combatió las herejías 
arriana y pelagiana en su diócesis en tiempos 
de Juliano y sus escritos han sobrevivido has-
ta nuestros días. Según la leyenda, exorcizó a 
un demonio que había poseído a la hija del 
Emperador Galieno y también edificó la pri-
mera basílica de Verona. Ese mismo edificio, 
dos siglos más tarde, salvó milagrosamente a su 
población en una subida del Tíber. Sus restos, 
que descansaban en esa Iglesia, fueron separa-
dos por el Papa Pablo III y enviados para su 
distribución a lo largo de las diócesis españolas 
en el siglo XVI. De esta manera, acabó con sus 
huesos en Ojacastro.

SAN VIDAL Y SAN AGRÍCOLA
Su fiesta se celebra el 4 de noviembre. San 
Ambrosio también nos habla brevemente 
de estos Santos: San Vidal era esclavo de San 
Agrícola y los dos murieron por su cristianis-
mo. Ante tal oscuridad, las leyendas vienen en 
nuestra ayuda para iluminarnos. San Vidal era 
de Rávena y siervo de San Agrícola que era 
un caballero de Bolonia. Durante la persecu-
ción de Diocleciano fueron apresados por su 
fe, pero la fama que San Agrícola tenía entre 
sus conciudadanos era muy grande. Así que 
para persuadirle, torturaron a San Vidal delan-
te de él, pero San Agrícola no renunciaba a 
su fe. Siguieron golpeando al siervo hasta la 
muerte y, al ver que nada cambiaba en el sentir 
de San Agrícola, le crucificaron y dejaron has-

Los restos de San Zenón fueron 
separados por el Papa Pablo III y 
enviados a las diócesis españolas en el 
siglo XVI

el santo

Retablo de Andrea Mantegna. San Zenón 
es el primero de la derecha.
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ta que también expiró. Más tarde, en tiempos 
del propio San Ambrosio, sus cuerpos fueron 
descubiertos en un cementerio judío y trasla-
dados al altar de la iglesia. 

A finales de la Alta Edad Media, ante la en-
trada de los magiares en Bolonia, sus restos 
son diseminados entre los reinos católicos de 
Europa. José de Moret Mendi, en sus Anales 
del Reino de Navarra, escribe que en 1533 se 
encontró un arca y un pergamino que decía: 
"Aquí descansan los cuerpos de los Beatísimos 
mártires Agrícola y Vital, que el Papa envió de 
Bolonia al Rey Don García de Nájera". Parece 
ser que después de un tiempo en el monas-
terio de Santa María la Real recalaron en la 
parroquia de Ojacastro. 

Este pueblo del Alto Valle del Oja los venera 
como propios el 9 de julio, sin tener en cuenta 

nacionalidad o condición y, cosa curiosa, ese 
día no solo está presente la terna de mártires 
de los que hemos hablado, sino que sacan en 
procesión a todos los santos de su iglesia. Un 
día sagrado, sin duda alguna.
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Iglesia de San Julián y de Santa Basilia en 
Ojacastro.

Los escolásticos de la Edad Media 
defendían la importancia de su función 
moralizante para los creyentes
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